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Transportando el poder:  
los palanquines en el Clásico maya
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Octavio Quetzalcóatl Esparza Olguín2

Pablo Alberto Mumary Farto3 

Resumen

En las vasijas tipo códice del periodo Clásico Tardío (600 
a 900 d. C.), así como en diferentes tipos de monumen-
tos, existen representaciones de tronos portátiles en es-
cenas palaciegas que fueron utilizados como vehículos 
para llevar al soberano a diferentes lugares del señorío, 
o fuera de sus fronteras, con el fin de supervisar activi-
dades rituales, militares y diplomáticas, entre otras. En 
este sentido, el objetivo del presente trabajo será anali-
zar las distintas representaciones de palanquines en el 
arte maya, así como destacar su mención en los textos 
jeroglíficos del Clásico maya, donde se asocian con el vo-
cablo piit, ‘litera, palanquín’.

Palabras clave: palanquín, cortes reales, deidades 
 guerreras, títulos toponímicos.

Abstract

In the codex-type vessels of the Late Classic period (600 
to 900 AD), as well as in different types of monuments, 
there are representations of portable thrones in palace 
scenes that were used as vehicles to carry the sacred 
ruler to different places in the kingdom, or outside its 
borders, in ordert to supervise ritual, military, and dip-
lomatic activities, among others. In this sense, the objec-
tive of the present paper will be to analyze the different 
representations of palanquins in Mayan art, as well as 
highlight their mention in the hieroglyphic texts of the 
Classic Maya, where they are associated with the word 
piit, “litter, palanquin.”

Keywords: palanquin, royal courts, warrior deities, topo-
nymic titles. 
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La representación de palanquines en Mesoamérica

La imagen más temprana de un palanquín la tenemos 
en la Estela 21 de Izapa, cuyo motivo central es una es-
cena de sacrificio por decapitación; al fondo advertimos 
a un personaje de la nobleza que es conducido por dos 
sirvientes en una litera o trono portátil, el cual posible-
mente fue elaborado de madera; destaca el decorado del 
techo que es una imagen de un felino en relieve (figura 1).  
Al parecer, llevan al señor para que presida el ritual san-
griento, de hecho, los conductores dirigen su mirada ha-
cia la escena principal. En medio de ambas imágenes 
advertimos el nombre del personaje principal; Urcid 
(2018: 76) lo traduce como: “4 Señor en un palanquín”. 
Aunque, también cabe la posibilidad de que se trate de 
una fecha calendárica, como sugiere Cédric Becquey (co-
municación personal, 2023). De igual forma, en la parte 
superior de la estela observamos las fauces del cielo y 
unas gotas o escurrimientos de agua que evocan la llu-
via, símbolo por excelencia de la fertilidad.

Urcid reconoce también varias imágenes de personajes 
transportados en palanquines, como la figurilla de Oc-
cidente que actualmente se encuentra en el Museo del 
Condado de los Ángeles,4 en la que observamos a cua-
tro personajes que conducen a un noble dentro de una 
especie de toldo semicircular. Así, como el grafiti del 
Edificio B de Río Bec, Campeche, donde vemos a dos 
personajes que sostienen un pesado palanquín, posi-
blemente hecho de madera, con la figura de una ser-
piente de cascabel; además tiene un techo de mate-
rial perecedero, elaborado probablemente de guano. 
Por último, una figurilla de cerámica, tal vez de Jaina, 
donde advertimos a un personaje en un palanquín sos-
tenido por dos ayudantes (op. cit.: 78). 

Representaciones de literas reales en los vasos 
tipo códice del periodo Clásico Tardío

En la vasija K594 observamos a un dignatario que es con-
ducido por dos sirvientes en una litera, en la parte infe-
rior de la imagen destaca un cánido, así como un grupo 
de músicos con largas trompetas que lo acompañan a al-
gún lugar del reino, o bien, a supervisar alguna actividad, 
ya sea religiosa, militar, diplomática, etcétera (figura 2).  

Por la banda superior en forma de espiga, en color 
blanco y negro, sabemos que el vaso procede de la sie-
rra de Chamá ubicada en el departamento de Alta Vera-
paz, Guatemala, y corresponde al periodo Clásico Tardío. 
El gobernante se encuentra ricamente ataviado y porta 
un abanico como símbolo de poder y prestigio. La ima-
gen nos permite sugerir el tipo de material con que está 
elaborado el palanquín: tiene un soporte de madera, el 
cual era sujetado por los extremos por dos ayudantes, y 
una especie de canastilla hecha con fibras naturales para 
soportar al soberano, posiblemente realizada con algo-
dón nativo, similar al de las hamacas5 actuales.

Tenemos tres vasos con escenas similares, K5534, 
K6317 y K7613,6 donde vemos al soberano literalmente 

Figura 1. Estela 21 de Izapa, con la representación de un 
personaje colocado sobre un palanquín (en color gris) que 
es transportado por dos individuos. Dibujo de Ajax Moreno. 

4 Encontramos una escultura de barro con similares características en el catálogo de la mediateca del INAH, procedente de 
Guachimontones, Jalisco. Liga: https://mediateca.inah.gob.mx/islandora_74/islandora/object/fotografia%3A406891 
https://mediateca.inah.gob.mx/islandora_74/islandora/search/catch_all_fields_mt%3A(Palanquines)

5 De hecho, fray Tomás de Coto en su Thesaurus verboru menciona que la hamaca era de uso común en las zonas calurosas y que 
eran elaboradas de cordeles (Coto, 1983: 266). También se le conoce como “cama de cordeles” (op. cit.: 85).

6 Esta vasija actualmente se localiza en el National Museum of the American Indian y procede del Municipio de Nebaj, en el De-
partamento de Quiché, Guatemala, y corresponde al periodo Clásico Tardío. Referencia: https://americanindian.si.edu/co-
llections-search/objects/NMAI_249157  Consultado: 12/07/23. 

https://mediateca.inah.gob.mx/islandora_74/islandora/object/fotografia%3A406891
https://mediateca.inah.gob.mx/islandora_74/islandora/search/catch_all_fields_mt%3A(Palanquines)
https://americanindian.si.edu/collections-search/objects/NMAI_249157
https://americanindian.si.edu/collections-search/objects/NMAI_249157
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recostado, o en cuclillas. Además, estas imágenes nos 
ratifican el tipo de material con el que estaban hechos 
los palanquines: un soporte de madera y una base te-
jida, sugerimos que se trata de algodón, porque le cuel-
gan borlas y presenta diseños impresos. En estos tres 
vasos nos llama la atención los sombreros de ala ancha 
que portan todos los personajes, tal vez se trata de co-
merciantes.7 Es posible que existieran ciudades o peque-
ños señoríos dedicados a la elaboración de este tipo de 
transportes, porque en la actualidad, en varias regiones 
calurosas de nuestro país, se fabrican hamacas, como 
en la Península.

En los vasos también advertimos otro tipo de palanqui-
nes, unos totalmente elaborados de madera, como el de 
la vasija K767, donde incluso observamos que tiene te-
cho, en este caso con la figura de un animal fantástico, 
posiblemente de un felino. El transporte era sostenido 
por dos personas, pues distinguimos dos troncos en 
los extremos que seguramente servían como soporte. 
Además, sabemos que se trata del vehículo real porque 
está decorado con pieles de jaguar, animal asociado con 
el linaje y el poder. Este palanquín es similar al plas-
mado en el extremo inferior izquierdo de la escena pin-
tada en la vasija K3412 (figura 3), donde se muestra 

Figura 2. Vasija K594 donde se aprecia a un gobernante siendo transportado en una litera y seguido de una comitiva. 
Fotografía de Justin Kerr (www.mayavase.com).

7 A esta misma conclusión llega Sofía Paredes Maury, responsable de la colección La Ruta Maya, al analizar una vasija con temá-
tica similar que resguarda en sus bodegas. El vaso procede de la Zona de la Verapaz y es del periodo Clásico Tardío. Referen-
cia: https://www.larutamaya.com.gt/coleccion/vasijas-y-recipientes/entry/330/  Consultado el 12/07/23.

Figura 3. Palanquín de madera con piel de jaguar en la vasija K3412. Fotografía de Justin Kerr (www.mayavase.com).

https://www.larutamaya.com.gt/coleccion/vasijas-y-recipientes/entry/330/
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la presentación de cautivos ante un gobernante den-
tro de un espacio arquitectónico de tipo palaciego. De 
igual forma, la imagen de la litera está acompañada de 
un breve texto jeroglífico compuesto por tres cartuchos, 
donde en el segundo de ellos puede identificarse el lo-
gograma PIIT, ‘litera, palanquín’, cuyo estudio se abor-
dará más adelante.

Existen otro tipo de palanquines de madera más senci-
llos, a manera de tronos portátiles, como el que se ob-
serva en la vasija K5456, donde dos gobernantes dialo-
gan desde sus respectivas andas.

De igual forma, tenemos evidencia de palanquines más 
sofisticados, como los que aparecen representados en 
los dinteles y grafitis de Tikal, donde los gobernantes lo-
cales aparecen en sus tronos portátiles, teniendo como 
fondo diferentes deidades guerreras (figura 4). En el 
Templo I, por ejemplo, vemos al dios jaguar del infra-
mundo, en cambio el Templo II, lo decora un enorme ja-
guar y, en el Templo IV, la serpiente de la guerra. En este 
caso, los transportes con las efigies de los dioses son la 
personificación de lo sagrado (figura 5).

Además, en uno de los dinteles del Templo IV de Tikal 
se narra la captura y abatimiento de un gobernante de 
Naranjo a manos del rey de Tikal, Yihk’in Chan K’awiil, 
el 8 de febrero de 744 d. C., y la obtención como bo-
tín de guerra del “palanquín colibrí”,8 que tiempo des-
pués fue trasladado a Tikal en un despliegue de poder 
(Tokovinine y Fialko, 1992: 827). Más aún, en el Din-
tel 3 del Templo I se registró la derrota del ejército 
de Yuhkno’m Yihch’aak K’ahk’, gobernante de la afa-
mada entidad política de la Cabeza de Serpiente, así 
como la captura de Yajaw Maan una de las deidades 
protectoras de la dinastía que fue representada como 
un jaguar gigantesco y que seguramente fue condu-
cido al campo de batalla en una litera por parte de los 
de Kaanu’l, dicho evento tuvo lugar en el año 695 d. C. 
(Martin, 2020: 167).

Para concluir con este apartado, nos gustaría señalar 
que las fuentes escritas del siglo XVI también dejaron 
constancia del uso de las literas, como el pasaje que re-
gistra Ciudad Real (1993: II, 331) en el pueblo de Kantu-
nil, sobre la manera en que fue recibido el padre Ponce, 
con varias danzas y un personaje sobre un palanquín, 
muy bien vestido, con una sonaja en una mano y un aba-
nico en la otra. Iba danzando al sonido del teponastle 
y era sostenido por seis indígenas. En este momento, 

las entradas triunfales de los gobernantes mayas fueron 
transformadas en actos festivos para celebrar la llegada 
de religiosos a la zona maya.

Los palanquines en el registro epigráfico

Si bien, el valor de lectura del logograma T7339 perma-
neció durante muchos años indescifrado, diversos in-
vestigadores lo vincularon con un tipo de estructura 
utilizada para transportar al gobernante durante ce-
remonias triunfales (Jones, 1987: 108; Martin, 1996: 
226), siendo en este sentido relevante el estudio de los 
elementos iconográficos y los textos jeroglíficos graba-
dos en los dinteles de madera de Tikal (Jones y Satter-
thwaite, 1982: 97-105). No fue sino hasta inicios del 
presente siglo que el epigrafista ruso Dmitri Beliaev 

Figura 4. Grafiti de la Estructura 5D-65 de Tikal, con la ima-
gen del “palanquín colibrí” de Naranjo. Tomado de Martin 
(2020: 170).

8 Delvendahl (2010: 100) señala que: “Lo mismo puede intuirse de los objetos capturados durante guerras, como por ejemplo 
los palanquines de los gobernantes, esculturas de deidades titulares de las ciudades vencidas, estandartes y otros objetos 
considerados sagrados y animados”.

9 Esta clave corresponde al célebre catálogo de Eric Thompson, publicado en 1962.
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propuso la lectura PIIT, ‘litera, palanquín’,10 para dicho 
logograma con base en el complemento fonético ta que 
aparece en varios ejemplos (Stone y Zender, 2011: 234).

Por otra parte, algunos investigadores notaron que la 
motivación gráfica del logograma se deriva de la forma 

de un trono, ampliamente representado en el arte maya, 
y que en algunos casos muestra extremos curvados y 
pequeños soportes para apoyarlo sobre el piso (Stone 
y Zender, 2011: 99; Stuart, 2005: 88). Más aun, se ha 
propuesto que esta forma se complementa con otra 

Figura 5. El Dintel 2 del Templo IV de Tikal, con la imagen de Yihk’in Chan K’awiil y el palanquín capturado en la guerra 
contra Naranjo. Dibujo de William Coe.

10 Anteriormente, la investigadora alemana Elizabeth Wagner (1995) propuso la lectura pat con base en la misma evidencia.
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semejante a la del logograma AJAW (T168), colocada 
en la parte superior, que de manera conceptual podría 
indicar la relación de la figura del soberano con la litera, 
o bien, con elementos propios del trono, como lo son el 
respaldo y los cojines redondos o almohadones, que se 
observan en diversas escenas pintadas o talladas del pe-
riodo Clásico (op. cit.: 88-89) [figura 6]. 

Los extremos curvos del logograma, y su amplia repre-
sentación en los tronos plasmados en vasijas y monu-
mentos, nos hacen pensar sobre la función que desem-
peñaron. En el aspecto utilitario, pudieron servir como 
escalón para acceder al asiento y respaldo donde se po-
saba la figura del gobernante, teniendo ejemplos de 
tronos escalonados como aquel de la vasija K1377. Sin 
embargo, es probable que ese rasgo corresponda a un 
artilugio iconográfico para vincular el asiento real con 
algún concepto concreto, específicamente con aquel 
de la “montaña animada” o monstruo witz, tan amplia-
mente representado en el arte maya. Esta entidad es-
taba relacionada con los montes, espacios de abundan-
cia donde se resguardaban animales, plantas y semillas 
de diversos alimentos, como el maíz y el cacao, así como 
con las cuevas y los nacimientos de agua (Saturno et al., 
2005: 16; Stuart, 1997: 13). 

De igual forma, eran la morada de ancestros, dioses y en-
tes sobrenaturales por lo que no solo emulaban las ele-
vaciones naturales del terreno, sino también espacios 
mitológicos donde las deidades llevaban a cabo distintas 
actividades rituales. En contraparte, también se les aso-
ciaba con localidades y lugares concretos, de tal suerte 
que los topónimos de diversos asentamientos contenían 

el vocablo witz, ‘montaña’, tal es el caso de Usiij Witz 
(Bonampak), Hux Witza’ (Caracol), K’an Witz Nal (Uca-
nal) y K’inich Pa’ Witz (Aguateca), entre otros.

Ahora bien, en el arte maya el monstruo witz era repre-
sentado por medio de una cabeza zoomorfa de frente 
hendida y escalonada, con dientes y colmillos pétreos, 
así como con el labio superior prominente y curvo. Es 
justo este último elemento el que, pensamos, está plas-
mado de forma abstracta en algunos tronos reales, con 
la finalidad de fusionar el concepto del poder real con 
aquellos de territorio y abundancia, emanados de la 
montaña (figura 7). En este sentido, resultan sugeren-
tes las diversas imágenes donde aparecen soberanos 
mayas sentados sobre “montañas animadas” que se-
mejan tronos, como aquellas del Monumento 106 de 
Toniná (Stuart y Houston 1997: 83), el friso Pimienta 
de Xultún (Saturno et al., 2012 :573) o el friso de Hol-
mul (Estrada- Belli y Tokovinine, 2016: 154), por men-
cionar algunos, donde la figura regia puede personificar 
a distintas  deidades o aparecer como el gobernante sa-
grado que ostenta el poder y rige el destino de un asen-
tamiento o territorio determinados (figura 8). 

Por otra parte, en el registro arqueológico también con-
tamos con indicios que vinculan a los tronos o banquetas 
reales con la iconografía de la “montaña animada”, como 
es el caso del Trono 1 de Piedras Negras o el respaldo 
de trono del Museo Amparo (García y Velásquez, 2018: 
69), cuyo lugar de procedencia no se puede establecer de 
forma certera. En ambos ejemplos, los personajes convi-
ven alrededor del monstruo witz, en un ambiente liminar 
donde podían interactuar con las deidades.

Figura 6. Motivación gráfica del logograma PIIT a partir de la forma de los tronos reales. Imagen elaborada con fotografías 
modificadas de Justin Kerr (www.mayavase.com) y dibujo de David Stuart (2005: 88).
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Regresando al registro del logograma PIIT en los textos 
jeroglíficos, este suele estar acompañado de otros tér-
minos que pueden relacionarse con un nombre especí-
fico o con numerales, principalmente. En el primer caso, 
resalta el ejemplo del Dintel 2 del Templo IV de Tikal, 
donde se hace alusión a un ‘palanquín colibrí’, tz’unun 
piit, procedente de Naranjo y que fue capturado por el 
ejército de Yihk’in Chan K’awiil en 744 d. C. Este hecho 
está relacionado a su vez con el cautiverio de una deidad 

guerrera y protectora de ese último asentamiento, que 
fue tomada en combate por las huestes de Tikal (Hel-
mke et al., 2019: 27). 

En el segundo caso, se ha sugerido que la adición de 
números estaría relacionada con la cantidad de literas 
que poseía determinado gobernante (op. cit.: 23), aun-
que existen algunos contextos donde parece funcionar 
como un título toponímico,11 asociado con una locali-
dad específica. El ejemplo más claro de esto es el de la 

Figura 7. Representaciones de tronos en el arte maya y su posible asociación con la “montaña animada”. Imagen elaborada 
a partir de fotografías de Justin Kerr (www.mayavase.com).

11 A diferencia de los glifos emblema, los títulos toponímicos carecen del adjetivo k’uhul, ‘sagrado, divino’, lo que en opinión 
de Nikolai Grube (2005: 100) indica un estado de menor relevancia dentro de la jerarquía política de determinada región.
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entidad política de El Palmar, Campeche, cuyos gober-
nantes portan por regla general el título wak piit ajaw, 
‘señor de seis andas’, donde podríamos hacer una distin-
ción del logograma PIIT sobre aquel de AJAW,12 al ser 
este último un elemento que aparece de forma constante 
en los títulos toponímicos (Esparza y Tsukamoto, 2022: 
56; Esparza et al., 2019: 79 y 80; Tsukamoto y Esparza, 
2015: 45 y 2021: 192). De hecho, en el corpus jeroglífico 
de ese sitio contamos con más de una decena de men-
ciones del título wak piit ajaw, en un lapso que va de 
mediados del siglo VI hasta principios del siglo IX d. C. 
(Esparza y Tsukamoto, 2022: 70 y 76). Esto resulta con-
trario al resto de los ejemplos del compuesto “número- 
palanquín”, que aparece esporádicamente como parte 
de los títulos de los señores de asentamientos como Sa-
cul, Ceibal, Ixkun y Ucanal (Carter y MacLeod, 2021: 8; 
Carter et al., 2023: 8). 

Finalmente, en otros ejemplos se relaciona a las literas 
con la entronización de los soberanos, por medio de la 
expresión paach piit ajaw que indica el ascenso al po-
der sobre o detrás de un palanquín (Helmke et al., 2019: 
21; Voss, 2018: 257). Pasajes de este tipo están regis-
trados en la Estela 8 de Dos Pilas, Guatemala, y en la 
llamada “Lápida de Jonuta” que menciona a un gober-
nante palencano.    

Consideraciones finales

La extensa representación de andas o literas en el arte 
maya, así como en el registro escriturario, nos permite 
reconocer la importancia que estos objetos tuvieron en 
la vida ritual y cotidiana de distintas entidades políti-
cas. Desde su función para transportar al gobernante 
durante sus arduas actividades diplomáticas, rituales y 
castrenses, hasta su vínculo con deidades guerreras que 
fungían como protectoras de los grupos dinásticos, los 
palanquines representaron el poder real de los sobera-
nos (que los contaban entre sus títulos como pertenen-
cias dignas de mención) y el vehículo para la presenta-
ción de las deidades en diferentes tipos de ceremonias y 
rituales. De igual forma, se ha vislumbrado su importan-
cia como símbolo de poder en contextos que sugieren la 
entrega de palanquines como obsequios entre entidades 
políticas aliadas, tras la culminación de campañas mili-
tares exitosas (Carter et al., 2023: 5). 

La relevancia de estos objetos era tal, que su valor tras-
pasaba las fronteras de los señoríos donde fueron crea-
dos, siendo codiciados por entidades políticas enemi-
gas que buscaban su captura en el campo de batalla, 
para aumentar la humillación de los vencidos, y tener 
bajo cautiverio a las deidades guerreras que el rival ha-
bía invocado en la contienda. 

Figura 8. Gobernantes sentados sobre el monstruo witz, a manera de trono: a) Friso de Holmul (dibujo de Alexandre 
Tokovinine); b) Monumento 106 de Tonina (dibujo de Ian Graham).

12 Otros investigadores también han vislumbrado esta posibilidad dentro de los compuestos “número-palanquín”, haciendo la 
distinción entre los logogramas PIIT y AJAW (Bíró et al., 2020: 141; Luin et al., 2016: 655; Sheseña, 2015: 83 y 2022: 51; 
Tokovinine, 2014: 14; Voss, 2018: 257).
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Sin duda, la presentación de los palanquines después del 
combate debió ser un suceso primordial en los asenta-
mientos victoriosos, quedando registrado en los textos 
jeroglíficos locales como una hazaña digna de mención.

Finalmente, es de esperar que futuros hallazgos nos 
ayuden a corroborar o modificar algunos de los plan-
teamientos contenidos en esta investigación, acrecen-
tando nuestro conocimiento sobre las características 
formales de las andas y el vínculo que mantenían con 
las deidades y los soberanos, así como de las sutile-
zas presentes en su registro dentro de las inscripcio-
nes jeroglíficas.    
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